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REDACCIÓN Y ADMIiN)ST15.AGI(3N, MAYOR 24 

JUEVES 28 DE MARZO DE 1895 

CONDÍCIUNKS: 

PARA HUERTAS Y JARDINES. 
«JERTAS DE «WRCIAt PUZA DE CASTELLINI. 

Azadones comunes, azadones es­
trechos paVH »iflH8, legones, palas, 
picos da hacha, picazas, plantado­
res, azadillas para jardín y nzadi 
lias sacadoros de plantas, rastri­
llos,/le.dientíiS, .horqiulUa, tijeras 
pai-.-v pudiií*» guaotes metálicbs de 
mnljla, faeUed umifradores pnra vi-
fias,. arados^ vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des­
granadoras de maíz, bombas eco-
nófnicfis y Homfeitas para jardín, 
juégosde berrataientas de jardín 
pari\ señoras y nifios, espino artifi­
cial para vailas, bapcosi rústieos 
fijos, sillas y,banco» plegadizo» y 
n̂ ej»LtJ|8 para jai^din. 

Todo rl herrameatal es ;ta aeoro y los 
¡treclcyi«fw,cixtr«mad«nitil« «emémioos. 

i rriiiiiiíiwrií'';;^;/'^^^-^;; •;•;;' 

XOOUMIMeiÓlt INÍOrTA.) 

Ciida hotiobrfe tiene ja incÓÉ^pjt̂  
de iadfa t ipo , que á él i^lsrpo toca 
despejar; sil jWayor fi pieaór 8i*«!ite, 
np «8 «náus üt̂ RjIfl dotprwi»i>nte de 
su acierto en b'tliar la solución, en 
]a que mucho iufiuyo el medio en' 
qiuqd««AOf̂ u«ilv0 su activl<íad'para 
dodioar é»ta.i»l< bbjeto desuéapti-
tudag.'^ 

Sugiérenos esta consideración, el 
estudió ^ue( de la personalidad de 
D. áhtonió Barceló h'ónios ^echp. 
Dotado de una esüast^lma instruc­
ción, sabiendo apenas escribir su 
nombré, logró colocarse á gran al­
tura y circundar su pai'aona de a 
apreciafia aureola d^ t̂ A gloria, «i-
guiendo ios impulsos de una voz 
{a(sl,9p'p9a.qiie .leindi^nba 4A vic a 
bri^iiria-d^I naar oofno elbioeAfo p i ' 
ri»4m» granüezas y luejío onétoH 
trando A los feroces befbériscbs cp-
rao medio de realizar sus grAndijo-' 

= tf|{í'¿«t)retítí8i" ' "• ••''' 
' Sentís g<tt<ttíiii4iráenti'Ótíe si ciia-
lida'áéis éstf^ábl^s 8̂1*8 i^ vfdá dJBl 
fittáffób/'y síh titubaba ni vacílacio-
heií á étla ^eÍlédtc¿ en up t'pd<> el 
qü8 lî áa táráe y ep virtud de sus 
derroche,8 de.bravura y berpismo 
se cpuvirtió «tn idiolA del pueblo, 
que ensalzaba sus famosas hazañas 
eu ^qpltva y romancea gratamente 
ex|^F«aivo8. Los ^oetag de U época 
también pulsaron »as Hr-as en ho­
nor ^suyo., arrantiátidótas dulces y 
«léatidAéttétás. '"' ' " 

' Báifeeló úo és escrjipr, 
Ifí finge ser sahíulario; 
Ni traza de perdulario, 
Ni lleva pompa exterior: 

,. Persuade, y no es orador; 
! Si) «aeo ioo es prMttmide; 
».Va (»Mno debe ir véátido; 

Fiapoeo én erhablaíf; 
" ' M á s si llega A pelear, 

"Síéínpre será lo que ha sido, 
®*^* 5j»t»bie y cóñoci4A 4éclma 

rétFaui |« 'iQg„0 maestra It^ con-

^^i'^Jí^^Cw ^ Í Í P W B^rpaló, »«da 
aaj}^9.ide,^.^^,^r^ ipsulea^ M .del 
;Pulftf.o, ̂ }^\m> 'if.lfkkam» ¡soeieííad 
c«yf>*PMD»Rli4o*5ttísqiiateg, y,:©6n-
y«efij<iM»J*« me«ttwwtiM^>^joií« So-
#opt«c su tsaráoter' 4H*e>' ft-ttritb y 

^H^tí déíu» tttedéétb tóaHttiíí'vino 
n i ril«iWdd>6ri.o dé Octíítírg'dtfWl? 

;1« •!{. 

en Palm* de Mallorca. La brisa 
blanda y aromosa de la histórica 
ciudad palmesana besó con dulces 
caricias su infantil rostro, viéndo­
le oreeer;'y' éh día glorioso para la 
mariiiH patria notó el salto que 
diera, repleto de éntusiasaio, desde 
la cuna al insegurp barquichuelo 
dé pescft. Epél, sobre los brincos y 
empuilaiido el remo, hizcse diestro 
ensupianojo, mientras curtíase su 
piel; templando & la par su alma 
esforzada y su espíritu alentoso al 
calor do laa varias emocionen que 
el espectáculo severo, grandioso, 
terrible, de una mar mugiente y 
fiera que A impulsos por un aire 
ciclóneo eleva la ola espumosa que 
ihíponéute derrama su elemento & 
tíitído de espantable molo que ame-
uaza hundirnos eii la eterna noche 
del fin,|como Si buscaira venganza 
sobre quien pretendo vencerla, que 
álaSVebes, deponiendo su actitud 
de extérminaddra guerra, se cam­
bia'por lindo salpique aquoso que 
azota nuestra faz con gracioso co­
queteo,, buscando acaso desagra­
vios jdti único ser que con tanto 
arrojo la combate, consiguiendo 
cop frecuenvia lá victoria. 
, Más tardo, en ios buques dedica­
dos al comercio costero, hizo su 
apreudieaje que duró poco, pues 
pronto con su superior talento 
adquirió la práctica pi-ecisa, y pa-
éó de insignificante marino, á ter­
cer piloto, y por último, merced A 
su prestigio y como pago de he-
phq? Q^^ritisimos que aumentaron 
^ü fama de «prActico» en' las cosas 
de mar, lo dieron a l mando de uu 
jabeque dotado de arüllérla que 
llevaba el correo desdé las islas 
Baleares á Barcelona y poblacio­
nes del litoral catalán, cuando so­
lo contaba 18 años de edad. 
> Oailrtrdtt muestra de su bravo 
arrojo dio el joven y entendido pa­
trón dábante é! tiempo, que dcsero-
pieñó' su nuevo cargó; reunía las 
bóndiclones qué por entonces pre­
cisaban los jefes de los barcos de 
cabotaje, gran conapetencia en la 
tí^'rpcción dfíl buque; mucha pericia 
e^ el arte de la guerra marítima 
pura sustraerse á ios efectos del 
corso. 

Emporio por aquella época la 
Argelia lucida y galana, madre de 
los piratas famosos que tan rica su­
ma de proezas logaron, no escasa­
mente adímentádas por nuestra ve­
hemente fai|itasia, y que sirvieiido 
de astro pródigo á soñadores vates 
nos las ^an^irpo o,n.legendarias le-
ypndas, pensó hundir, buscando re 
presaliaa históricas, nuestro comer­
cio maritimoi amén del italiano, á 
fuerza de hacer insegura ia suerte 
deí barco tüerdante que á ín mar 
se hacia. 

La obsta batear era una de las 
m&s castigftdíís por las rapacerías, 
robos y fierezas ^e los argelinos, 
qbizá ppr su projimidad á la Re-
gWíciía; , eo estas circunstancias, 
j?u*ij4olodRi embarcación que zar-
;P!»bB:iiil M«diterKátieo terbia divi­
sar, siquiera fuera «p lontananza, 
1*7l*Ve clót*SáHA (jiie cQ!í j^eséAfa-
dd'Iili|éHíttó ^¿seaba,js/i veigqafo-
•kk ' sobeíaíifa [ cop '̂ ,c<ni¡eo, «rgitUo, 
fá'é,püaiidQ j e ^/qr^P í»l iotfápido 
Bai'Q^i^, el ípaitdq 4el jabeque antes 
dicho. 

Comenzada que hubo la trayec­
toria que le encomendaron y u po-

El iirtfío sori sionipr» adelantado y en iiuUiilico ó cii Ictiasdo fiic'il cow;o. —C 
ri'Bspoiisaits c:¡ FM'ÍS, A. Loretttj, itit Uaumaitiu, Gl, y J Joiíeg, "PittWUrg 
Moiiímartifl, '.i\. 
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co, como es do suponer, tuvo va­
rios encuentros con los piratas en 
ios que logró salii airoso: pero 
cuando empezó su nombre A adqui­
rir fama, fué después del euipefia-
do combate que sostuvo con las 
galeotas, á lasque venció, suplien­
do con ventaja su magín exhuberan-
le en ideas de acertadn dirección, 
los desiguales medios que pnra lu­
char tenia. El gobierno, que ya era 
conocedor de sus difíciles victorias, 
le concedió por tal motivo la gra­
duación de alférez do fragata el 6 
de Noviembre de 1738, frisando A 
la sazón su edad en los 21 años. 

Alentado por la recompensa re­
cibida y sintiendo bullir en su ce­
rebro ricas energías, al par que en 
sti cuerpo la vítíilidad necesaria 
pai*a iKfonjeter. empi'^sas da mas 
aítb*''vye^tí!S, cdntiéúó con Vi!t\o te­
són su grandiosa epopeya, y hoy 
poniendo en vergonzosa huida al 
sanguinario cuan insolvente pirata 
que A su encuentro salid, mañana 
castigando sus bélicos desplantes, 
entrando al abordtije en la nave 
corsaria, borracho de horoismo, 
empuñando el hacha temida que 
blandía con sañuda furia, y segui­
do de su gente corajuda y entusias­
ta: otras veces cazando valiosas 
presas sin queniuguno de 1OJ¡ caño­
nes de su jabeque arrojara caldea­
do el (iestructor plomo, ni hendiera 
el aire detonación alguna, quizá 
como dempstrando que sí era va-
Üenttj para tom-tf puesto en el 
combate y entendido en la direc­
ción de las escasas fuerzaii que te­
nia á sus órdenes para hacerlas go­
zar siempre por mágicos azdres 
de la sabrosa victoria, reunía 
también, como aditamento el talen­
to preciso para con sagaz astucia 
engañar al enemigo y coparle; 
dando siempre pruebas de su natu­
ral talento en las cosas de mar, de 
su claro despejo, de su valor per­
sonal, de su actividad incansable, 
de su notable pericia en el manejo 
dolos elementos de combate, lla-
nmndo la atención pública hacia su 
persona y especialmente la de las 
autoridades de una y otra costa que 
entregaban sus despachos al n vel 
patrón, único que ofrecía seguri­
dad real de que llegaiian sin retra­
so y sin accidentes sensibles A los 
puertos que tocaba. Esta conducta 
valióle los sucesivos grados de te­
niente de fragata y teniente de na­
vio, Jiasta que en 30 de Junio de 
1756 hizose efectivo este empleo 
por nuevo mérito contraído en un 
brioso abordaje, en el que recibió 
dos heridas. 

Anhelo era en aquella época, lle­
var buques á l a lucha que fueran 
de gran calado, siendo por tanto, 
muy dilioiles de maniobrar con la 
presteza que exigían pai'a la de­
fensa de las rápidas evoluciones de 
las pequeñas naves argelinas, que 
cual corzos inquietos movíanse en 
el agua, atacando sin cesar, por eso 
citando potaron que nuestro bibjio 
grañade consegMitt tftb ekcelentes 
ventabas con su ijábégue, pensó el 
gobierno en afaméntar ftaestfo po­
der naval &onttb« éscaadrllla de 
ellos, encargando para que diii-
jicra la construcción, que se hizo 

la isla de Mallorca, al intrépido 
Biirceió. 

Siendo capitán de fragata, ascen­
so que se le oíoi'gó en 1769, tuvo A 
sus ói dones 3 buques de la clase in­
dicada, consiguiendo con es t̂as 
fuerzas apresar en las costas cata­
lanas siete jabeques, siendo tara, 
bien de notar los combates que 
sostuvo en el cabo de Gata el año 
1766, en el que consiguió rendir y 
apoderarse de dos fragatas argeli­
nas, y el qué libró en el Peñón de 
la Gomera con ün jabeque de 24 ca­
ñones, consigiiiendó la victoria A 
cambio de 10 muertos y 23 heridos 
habidos en su gente, dAndole elgo-' 
bierno como premio A su heroísmo 
el ascenso A capitán de navio. Otro 
tambisn notabilísimo fué el que li. 
bró solo con su capitana contra 3 
buques argelinos, rindiéndolos A to­
dos y haciendo prisionero ail cele­
bro áelim, gefe de la expedición 
enemiga, recibiendo eíl la lucha el 
intrépido marino ttn tír^ d'e fiisll, 
disparado á pocos pasos de distan­
cia, que lo atravesó la mejijla ¡z« 
quierda, quedando marcad© el res­
to de su vida con la ciq^atriz, que le 
daba A su fisonomía u^ aspecto ex­
traño, algo así como conjunto nrmió-
nico de tintes salvajes y humanos. 
En este último combate, como éu 
todos, las naves de los foragidos 
fuaron tomadas al abordaje, epilo­
go terrible de sus luctias todas. 

—-¿Por que vas siempre al abor­
daje—le preguntó en cierta ocasión 
el rey Garlos III . 

—Por evitar á V. M. el gasto inú­
til de pólvora contestó con aplomo, 
Respuesta tan discreta y expresiva 
da clara idea del esforzado temple 
de nuestro hombre. 

I Formando parte de las fuerzas 
marítimas que auxiü-n on las ope­
raciones de las tropas de tierra que 
al mando del Conde O'Relly qui­
sieron tomar A Argel, mostró una 
vez raAs su competencia, favore­
ciendo con el fuego de los cañones 
de sus jabeques el reembarque y 
la retirada do los soldados que iban 
en aquella desdichada expedición, 
pues á no ser por su auxilio quizA 
las bajas por muerte que eu ella 
íubimos hubieran excedido délas 
460 que experimentamos. El empleo 
de brigadier fue el pago de este 
nuevo mérito, siendo elevado en 
1779 A Jefe de escuadra, al mismo 
tíempp que se le encargaba de las 
fuerzas destinadas al bloqueo de 
ÍHbraltar. Mientras que Don Anto­
nio batíase con el denuedo acos­
tumbrado en las aguas del Estre­
cho, los berberiscos, libres de sii 
temido azote, volvieron A sus anti­
guas correrías, hasta que le enco­
mendó nuevamente él Gobierno su 
castigo, saliendo con este objeto el 
2 de Julio del puerto de Cartage­
na con destino A Argel, llevando A 
sus órdenes 4 navios, 4 fragatas, 12 
jabeques, 16 brulotes y 50 lanchas 
cañoneras, y bombarderas, divisan­
do, tras un viaje incómodo y pesa­
do por el m»! estado del mar, IQÓ 
muros de \s ciudad nombrada él 
29 del mismo rpéi. "Comeaiítaron el 
ataque el 1." de^gp^tp é ii^s 2 de 
la tarde, que terminó al anochecer, 
siendo un dato que demuestra Ib 
empeñado que estuvo el haberse 
enviado A la plaza 380 bombas, 

mientras que esta dirigió A la esr 
cuadia 30 y 1076 balas. Asi, coa 

pequeños intervalos de descan« o 
continuó la lucha por espacio d.e 3 
dÍH8, pues habiendo obtenidq el Bey 
por intercesión de Francia una tre­
gua en ella, tuvo Barceló que po­
ner la proa de sus buqties bacía l a | 
costas cartíígeneras, purnto de don 
de antes partió. 

Como el deseo de pa» de los ar­
gelinos no ora mfts que una estra-
tagiema, que les dio tiempo para 
reponer los muchos extragos que la 
artillería marítima espíffliola tan 
bien dirigida les habia heCho, al 
mismo tiempo que poder apre^star-
se óón ventajas para otra ocasión 
volvieron A dar nuevos motíypjs con 
sus jactanciosos desmanesi par^ que 
el valiente raallorquin zarpara 
otra vez suSjaguas, .as^ppdidp ya á 
teniente igefjeral, y coa piJAyííres 
,f^erz<^8 .q¡p,e la^, que..<nni)i4í!f! l** i oti-a 
vez, pues llejyabiaíi<Hfti»diidft»íi bajo 
sus ordene»,; ftltganaa fra|:»l4« de 
Portugal y.de la orden de Multa 
;q«e quisieron ayudar ai esterminio 
de los corsar¡o.i. 

Siete fueron los días de ' accUn 
en los qtie hecüaron sobre Argel 
4379 bombas, 8591 gríínaídás,' Í2120 
baías'sórfdhs y 401 'saquílióSi'de me-
tralla, que «̂  su Vez. co^respopdió 
con 1212 bombas y isa^JtWkías. 
AdémAs, se volarpn 4 l»jicbf»s,jBe-
migas, perdiendo nosotros upa, de 
la que sólo se salvaron sois de sus 
tripulantes. 

, Firmad» la pas co» la Regencia 
tenia su puesto de bpuor en el blo­
queo de Gibraltar, y alü fue, no sin 
qiue antes S. M le confiara el man­
do de las fuerzas navales del Medi­
terráneo, le otergara sueldo vita­
licio, honrándole por último con la 
cruz de Carlos III; más pronto pi­
dió autorización para'retirarse A 
Mallorca, donde el 30 de Enero de 
1797 dejó de existir A los ochenta 
años de edad^ Uesaparecténdo con 
él una de las figuras niAs hermosas 
de nuestrja Piarinii, j^azada en la 
historia con lineas fuertes y vigo­
rosas, con merecido reliefP».' 

La razón de buscar en los últi­
mos años de aii vida la p>az selurie* 
ga, qne tputo anima y entona, fue 
el estar cansado de sufrir los Anta­
gonismos malsanos, las pasiones 
impuras, las torpe» rivalidtHle'<i, los 
inconvenientes sin cuento qité Siem­
pre encuentra el genio eii su ca­
rrera, aun llegado queesA la sofla-
dH meta de sus ideales. En, carpelo 
de los sinaabéres de su trabajada 
y fatigosa existencia, servíale de 
lenitfvp^ s>us. amarguras el agrá-
dec|miént)P de les cautivos rescata­
dos y l^satí.'sf acción interoa de ha­
ber cumplido los sacmtísiraos de­
beres de humanitario y patrlbtií. 

Miffueí&arcia íW/fíío. 
Madrid 524 de Marzo de 1896. 
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Para dentro de ^ i t ' álttoB 'estará re­
suelta la eueétlóilitciétM; pújiás ' á on 
iflfflés qtté'l^ilSiL 'il»i(«3hd'̂ iÁ''bt)liÍ " ^ 
ÍÍ; ;Hoíqtri odrtid' explica un jidkádfolé el 
protssdlttitítitb'que Va á ttsair 'él \iglé» 
para hacernos átíatís Hd'í»; " ' " ' 

«Ho!t Lhoolifjgdará diez céntimos 

hM: ,->»j?-H 


